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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Todos los libros de esta serie me tuvieron conteniendo la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!”

      

        

      
        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      

      Después de haber estado sin hogar la mayor parte de su vida, Jackie West finalmente ha encontrado su idea del paraíso. Vivir en Sapphire Bay le ha brindado la seguridad que anhelaba y los amigos que necesita para ser feliz. Cuando ve la cuarta cabaña en Anchor Lane desocupada, sueña con convertirla en una tienda de tejidos. Pero con recursos financieros limitados, es poco probable que suceda.

      

      Aidan Remington trabaja para BioTech Industries creando prótesis de última generación. Conocer a Jackie lo pone en un camino que nunca había previsto, pero que es todo lo que necesita. Cuando le piden que organice una gala benéfica de Navidad para recaudar fondos para prótesis infantiles, no puede decir que no. Pero necesita la ayuda de Jackie. Con las esperanzas y sueños de más de un niño descansando en sus hombros, emprenden un viaje tan importante que ninguno de los dos puede dar marcha atrás. Hasta que lo que los unió comienza a separarlos.

      

      Únete a Jackie y Aidan en esta conmovedora historia de resiliencia, amistad y la búsqueda incansable de los sueños, ambientada en el hermoso pueblo de Sapphire Bay.

      

      UNA PUNTADA A TIEMPO es el cuarto libro de la serie Las Cabañas de Anchor Lane y se puede leer fácilmente como un libro independiente. Todas las series de Leeanna están vinculadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría estar en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Jackie añadió cuidadosamente otra rosa a la disposición de la mesa para la boda de Jan Harris y Cliff Simons. Después de trabajar en las flores durante los últimos dos días, estaba encantada con lo maravillosas que lucían.

      Con un último ajuste, reposicionó un capullo de rosa y sonrió. Le encantaba trabajar en La Cabaña de las Flores y crear recuerdos especiales para sus clientes. Especialmente cuando eran tan amables como esta pareja.

      Algunos días tenía que pellizcarse. Lo mejor que había hecho en su vida fue mudarse a Sapphire Bay. Después de pasar la mayor parte de su vida viviendo en parques de casas rodantes, refugios y el automóvil de su mamá, el pequeño pueblo de Montana le había dado mucho más que un techo sobre su cabeza. Le dio un sentido de pertenencia que nunca creyó posible.

      Descubrió una comunidad unida donde todos conocían los nombres de los demás, muy diferente de la existencia anónima y estresante a la que estaba acostumbrada. Y aunque era una extraña, la comunidad la había recibido con los brazos abiertos, abrazándola como a uno de los suyos.

      Paris, su jefa y amiga, se detuvo a su lado. “Está precioso. ¿Necesitas más flores?”

      “No para esta disposición. ¿Quieres que revise el ramo de novia? El padre de Jan lo recogerá pronto.”

      Paris negó con la cabeza. “Acabo de verlo y está maravilloso. El pequeño flamenco que agregaste es lindo.”

      “Pensé que haría sonreír a Jan.” Hasta que conoció a la novia, Jackie no conocía a nadie que coleccionara flamencos. Pero la casa de Jan estaba llena de cojines, adornos y posters de flamencos. Nadie se sorprendió cuando eligió una recepción con temática de flamencos. “Después de poner esta disposición en la camioneta, llevaré todo a The Fairy Forest. ¿Hay algo que hayamos olvidado?”

      “No creo. El arco de globos está terminado y las otras flores lucen increíbles.” Paris alcanzó un rollo de cinta. “Fui a la Tienda de Colchas Acogedoras ayer. No quedaban muchas de tus prendas de bebé.”

      Además de trabajar a tiempo parcial en La Cabaña de las Flores y en otra floristería de la ciudad, Jackie vendía sus prendas de bebé tejidas a mano en La Tienda de Colchas Acogedoras. “Un autobús turístico se detuvo en Anchor Lane ayer. La gente a bordo compró la mayoría de las chaquetas y botitas que había hecho.”

      “Es fabuloso. Debes estar emocionada con lo mucho que estás vendiendo.”

      “Sí, pero estoy un poco preocupada de no poder satisfacer la demanda. He tenido que dejar de aceptar pedidos en mi sitio web.”

      Paris colocó el ramo que había hecho sobre dos hojas de papel brillante. “Eso es lo que obtienes por tejer prendas tan increíbles. ¿Debería agregar un lazo dorado o plateado a este ramo?”

      Jackie inclinó la cabeza hacia un lado. “Plateado. Se verá encantador con las rosas rojas y las gerberas. Las últimas modificaciones a los vestidos de las damas de honor estarán terminadas este fin de semana. No puedo esperar a verlos.”

      “Yo tampoco. Todavía me asombra que Andrea se vaya a casar en tres semanas. Parece que fue ayer cuando se comprometió.”

      “Espero que sea feliz. Andrea y sus hijos han pasado por mucho.”

      “Han pasado, pero también tienen un maravilloso futuro por delante.” Paris agregó el lazo al ramo y miró a Jackie. “Andrea no es la única persona que ha tenido una vida difícil. Estoy orgullosa de lo que has logrado.”

      Jackie sonrió a su amiga. “No me habría quedado en Sapphire Bay si no fuera por ti y Andrea. Han sido increíbles.”

      “Y te queremos,” dijo Paris suavemente.

      Jackie tragó el nudo en su garganta, su corazón pesado con el peso de esas preciosas palabras. “Yo también las quiero.”

      Con una sonrisa traviesa, Paris levantó el ramo. “¿Qué te parece?”

      “Es perfecto.” Como su amistad. Le dio a Paris un abrazo rápido, luego colocó la disposición de la mesa que había terminado en un florero temporal. “Iré a The Fairy Forest ahora. Si olvidé algo, te llamaré.”

      “De acuerdo. Después de cerrar la tienda, iré a ayudar.”

      “No te apresures. Tenemos mucho tiempo.”

      “Siempre decimos eso por la mañana de una boda.”

      Jackie sonrió. “Y por la tarde, nos preguntamos dónde se ha ido el tiempo. Te veré pronto”.

      Después de colocar las flores en la camioneta, Jackie corrió hacia la puerta del conductor. Para alguien que tenía miedo de los finales felices, la fresca mañana de octubre le levantó el ánimo y le hizo pensar que todo era posible.

      Incluyendo la preparación de una recepción de boda para una novia loca por los flamencos y el hombre de sus sueños.
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        * * *

      

      Aidan estaba sentado en su oficina temporal rodeado de planos y bocetos de los laboratorios de investigación y desarrollo que se estaban construyendo para BioTech Industries.

      Las prótesis de alta tecnología que su equipo creaba se enviaban por todo el mundo, cambiando la vida de las personas. Hace un mes, estaba trabajando en la ciudad de Nueva York, encorvado sobre su escritorio, perfeccionando los últimos diseños para sus clientes. Y, después de la mañana que había tenido, deseaba estar todavía allí.

      Cuando David, su jefe, le pidió que fuera a Sapphire Bay para supervisar el montaje inicial del área de investigación de su equipo, saltó ante la oportunidad. Desde el inicio del proceso, había estado involucrado en imaginar de nuevo cómo podría lucir su nuevo centro de investigación y desarrollo. Ayudar a dar vida a esos planes era algo que muy pocas personas podían hacer.

      Frunciendo el ceño, recogió uno de los albaranes en su escritorio mientras hablaba por teléfono con David. “Solo se han pedido la mitad de las impresoras 3D que necesitamos. He hablado con Bryce para ver si puede hacer algo como director de proyecto, pero no ha tenido más suerte que yo. ¿Cómo se supone que cumpliremos con nuestros plazos si no tenemos la tecnología que necesitamos?”

      “Es frustrante, pero encontraremos una solución.” La voz de David era tranquila y firme. “¿La empresa dijo cuánto tiempo llevará entregar las otras impresoras a Sapphire Bay?”

      “Son demasiado caras para tenerlas en stock. No las recibiremos hasta dentro de al menos otro mes. Lo único que podemos hacer es llevar algunas de las impresoras de nuestro laboratorio en Manhattan y traerlas aquí. Pero eso tendrá demasiado impacto en el trabajo que ya hemos programado.”

      “Te enviaré los datos de contacto de alguien que conozco en Los Ángeles. Tal vez puedan ayudar.”

      Aidan suspiró. “Gracias. Los llamaré hoy.”

      “No sueles estar tan estresado. ¿Está todo lo demás bien?”

      “Aparte de algunos problemas menores, todo va razonablemente bien. Sigo olvidando que trabajar desde Sapphire Bay no es tan fácil como estar en la ciudad. Si algo sale mal, lleva mucho más tiempo arreglarlo.”

      David se rio. “Pensé que nuestras barbacoas junto al lago podrían hacerte pasar por alto las desventajas de vivir aquí.”

      “Han hecho la diferencia, especialmente cuando Andrea hornea sus famosas galletas de chocolate con chispas.”

      “¿Son lo suficientemente buenas como para que te quedes en Montana por otro año?”

      Aidan pasó la mano por su cabello. “No iría tan lejos.” La mayoría de su equipo no podía esperar para mudarse a Sapphire Bay, pero no estaba seguro de que este fuera el lugar donde quería vivir. “Gracias por escuchar.”

      “De nada. Ha habido días en los que me he sentido de la misma manera, pero trato de recordar que este proyecto es especial. No podríamos permitirnos construir una instalación de investigación en Nueva York como en la que estás trabajando. Una vez que se abra, marcaremos la diferencia en la vida de muchas personas.”

      Aidan había visto el impacto que los dispositivos médicos de BioTech estaban teniendo. Por frustrante que fuera, si significaba ayudar a crear una instalación en la luna, lo habría hecho.

      “Además”, continuó David, “me dijiste que necesitabas un cambio de escenario.”

      Aidan sonrió. “Es verdad. No puede ser más diferente que Sapphire Bay. ¿Aún vienes a correr esta noche?”

      “No me lo perdería. Andrea está proporcionando la comida para el aniversario de bodas de un cliente, así que estoy libre hasta las ocho. Nos vemos en tu casa a las cinco.”

      “Suena bien. Hasta pronto.” Aidan terminó la llamada y miró su teléfono celular. Si su hermano estuviera vivo, le diría que siguiera con el trabajo y dejara de estresarse por cada detalle.

      Pero era por su hermano que quería que todo fuera perfecto, aunque eso significara trabajar largas horas y tener demasiadas noches sin dormir.
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        * * *

      

      Jackie deslizó una caja de flores fuera de su camioneta y se dirigió hacia The Fairy Forest, un centro de eventos temáticos de hadas en el corazón de Sapphire Bay. Unos años atrás, Daniella había arriesgado todo lo que poseía para iniciar su negocio soñado. Fue un éxito instantáneo entre personas de todas las edades de alrededor del lago Flathead y se había convertido en una de las atracciones más populares de la ciudad.

      Cualquiera que entrara en el edificio de ladrillo rojo por primera vez se sorprendería de lo que había dentro. Con sus decoraciones caprichosas y su impresionante bosque de árboles, flores y brillantes luces de hadas, era el escenario perfecto para la boda de Jan y Cliff.

      Daniella atravesó una puerta esculpida para parecerse al tronco de un árbol antiguo. Llevaba un par de alas doradas y un bonito vestido de tul, parecía haber salido directamente de un cuento de hadas. “Has llegado en el momento adecuado. Acabo de terminar el arco detrás de la mesa del grupo nupcial.”

      Los ojos de Jackie se abrieron de par en par. “Debes haber estado aquí antes de que saliera el sol para terminarlo.”

      “No me importa empezar a trabajar temprano. Estamos completamente reservados para eventos hoy, así que cuanto antes configure cada habitación, más felices estarán mis clientes. ¿Necesitas ayuda para traer algo adentro?”

      “Aún quedan algunas cajas en la camioneta, pero solo ayúdame si tienes un poco de tiempo libre.”

      “Para ti, haré tiempo. ¿Está desbloqueada tu camioneta?”

      Jackie asintió. “La caja en el asiento trasero es la última de las decoraciones de mesa. Si pudieras traerla adentro, sería genial.”

      “Considerado hecho. Te veo pronto.” Las alas de Daniella revolotearon mientras se dirigía hacia la otra habitación.

      Jackie atravesó la puerta y entró en la sala principal de eventos. Daniella había añadido toques especiales al bosque de hadas para hacer la boda de Jan y Cliff aún más especial. Había más flores esparcidas por el interior de tipo parque, y el techo estaba lleno de farolillos de papel rosados y blancos.

      Cuando vio el arco floral, quedó atónita. Las delicadas rosas de seda y las brillantes luces de hadas eran asombrosas.

      Una sonrisa iluminó su rostro cuando vio una docena de flamencos erguidos y orgullosos al borde de uno de los jardines. En el otro lado de la sala, otro grupo de flamencos decoraba el borde de la fuente de chocolate. Solo podía imaginar la delicia de todos al ver a las aves de patas largas junto al cálido y tentador chocolate.

      “Espero no haberme excedido con los flamencos”, dijo Daniella, acercándose a su lado. “Agregué cuarenta al jardín, y encontré algunas servilletas de papel con flamencos rosados para las mesas.”

      “Todo es increíble. Incluso las bandas rosadas alrededor de los respaldos de las sillas se ven hermosas.” Se habían colocado quince mesas circulares alrededor de The Fairy Forest. Cubiertas con manteles blancos crujientes, cristalinas copas de cristal y cubiertos plateados solo necesitaban las decoraciones de mesa que Jackie había terminado esta mañana.

      Metiendo la mano en la caja, Jackie levantó un jarrón de rosas rosa pálido y lo colocó en la mesa más cercana. “¿Qué te parece?”

      Daniella sonrió. “Es perfecto. Jan y Cliff amarán lo que hemos hecho.” Su teléfono celular pitó y ella leyó el mensaje. “Oh, no. El camión de helados que debía estar aquí esta tarde se ha averiado. ¿Estarás bien trayendo el resto de las decoraciones adentro? Necesito hablar con la empresa.”

      “Ve. Estaré bien.”

      “Si necesitas algo, avísame.” Con el teléfono pegado a la oreja, Daniella salió apresuradamente de la habitación.

      Jackie sacó otro jarrón de la caja y se aseguró de que la espuma floral todavía estuviera húmeda. Lo último que quería era que las flores se marchitaran antes de la boda. No le llevaría mucho tiempo traer todo adentro y, una vez que llegara Paris, sería aún más rápido.

      “Disculpa. ¿Eres Daniella?”

      Ella saltó y el jarrón se tambaleó en sus manos. Rápidamente, lo atrajo hacia su pecho. “No”, dijo mientras se volvía hacia el hombre. Sus ojos se abrieron de par en par y la curiosidad la hizo mirar más de cerca su rostro. No lo reconocía, pero eso no era inusual. Cada día, más y más personas visitaban Sapphire Bay para escapar de la vida en la gran ciudad. Era alto, bastante más de un metro ochenta, con cabello castaño oscuro y ojos azules vigilantes.

      No tuvo la impresión de que estuviera aquí de vacaciones. “Daniella salió para resolver un problema”.

      “Oh. Lo siento si te asusté”.

      “Está bien. Estaba pensando en otra cosa y no te escuché entrar en la habitación”.

      La mirada del desconocido vagó alrededor de la habitación. “Esto es increíble”.

      Jackie asintió y colocó el jarrón de flores en una mesa. “Habrá una boda aquí esta tarde. Se ve igual de impresionante para otros eventos”.

      “¿Trabajas aquí?”

      “No. Trabajo en La Cabaña de las Flores. Hemos creado la mayoría de los arreglos florales”. Caminó de regreso a la caja y sacó otro jarrón. “Si quieres hablar con Daniella, su oficina está en el lado izquierdo del área de recepción principal”.

      “¿Te importaría si echo un vistazo antes de encontrarla? Necesito elegir un lugar para un evento de recaudación de fondos, y esto podría funcionar”. Extendió la mano. “Soy Aidan Remington. Trabajo para BioTech Industries”.

      Ella se limpió la mano en su sudadera. “Soy Jackie. ¿Conoces a David O'Dowd? Es el prometido de la amiga de mi amiga”.

      “David es mi jefe. He cenado con él, Andrea y sus hijos varias veces”.

      Su aparición en Sapphire Bay empezaba a tener sentido. Una vez terminada la nueva instalación de investigación, se suponía que la mitad del personal del edificio de BioTech en Manhattan llegaría a Sapphire Bay.

      “Es agradable conocer a un amigo suyo. ¿Te vas a mudar aquí con el resto del personal de BioTech?”

      “Todavía no estoy seguro. En este momento, estoy ayudando a montar los laboratorios de prótesis. Después de eso, regresaré a Manhattan”.

      Por alguna razón, un destello de decepción estalló dentro de ella. No tenía ni idea de por qué. Aidan era atractivo y parecía una buena persona. Pero ella no sabía nada de él, y es posible que no se quedara en Sapphire Bay. Realmente necesitaba salir más si esta era su reacción ante un extraño.

      “Eres bienvenido a mirar a tu alrededor. Solo ten cuidado con los flamencos”.

      Aidan frunció el ceño. “¿Es un código especial para algo importante?”

      “No. Realmente hay flamencos rosados por todas partes”. Señaló los más cercanos. “A la novia le encantan”.

      “En ese caso, tendré mucho cuidado”. Aidan sonrió antes de volver a centrar su atención en la habitación.

      No pudo evitar observarlo mientras caminaba, sus ojos abarcando todos los aspectos del espacio mágico. Trató de mantenerse ocupada arreglando las decoraciones de la mesa, pero su mente seguía vagando hacia Aidan.

      Ella no lo culpó por querer regresar a la ciudad de Nueva York. Vivir aquí debe sentirse como estar en medio de la nada. Pero, para ella, era perfecto.

      Jackie se apresuró a salir y agarró otra caja de flores. Todavía le quedaban muchas cosas por hacer. Pensar en Nueva York y en todo lo que implica la vida en una gran ciudad no haría nada más rápido.

      Mientras terminaba las decoraciones en otra mesa, Aidan caminó hacia ella. “Me alegro de haber entrado. Esto podría ser perfecto para nuestro evento de recaudación de fondos”.

      A Jackie no le sorprendió, estaba impresionado. En todos sus viajes, tampoco había visto nada igual. “Me alegro de que te guste. ¿Qué tipo de recaudación de fondos es?”

      “BioTech está trabajando en una gama especial de prótesis para niños. Mucha gente no puede permitirse comprar los últimos dispositivos, por lo que estamos creando un fideicomiso benéfico que pagará las prótesis y toda la atención de seguimiento que necesitarán. Usaremos la recaudación de fondos para lanzar el fideicomiso”.

      Jackie miró más de cerca a Aidan. Cualquier cosa que ayudara a los niños y sus familias era importante para ella, y este proyecto parecía aún más vital. “Eso suena muy bien. Estoy segura de que a Daniella le encantaría trabajar contigo”.

      “Hablaré con ella al respecto. Gracias por dejarme interrumpir”. Y, tan pronto como llegó, Aidan salió de la habitación.

      Jackie esperaba que El bosque de las hadas funcionara para lo que él quería hacer. Daniella agradecería el negocio adicional y, con suerte, BioTech necesitaría algunas flores increíbles para decorar el lugar.

      Y ella sabía exactamente dónde podía ir a buscarlos.
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      El aliento de Aidan formaba pequeñas nubes en el aire helado de la mañana mientras corría por las tranquilas calles de Sapphire Bay. Aunque eran las siete de la mañana de un lunes, no había muchas personas en el pueblo.

      La tienda general estaba abierta y Mabel y Allan Terry estarían allí, preparando todo para el día. Brooke y Megan estaban trabajando en Sweet Treats. Aunque las luces del frente de su tienda estaban apagadas, él podía oler el adictivo aroma del dulce y todo tipo de pasteles horneándose.

      Aumentó su ritmo y sonrió. No conocía a muchas personas en el pueblo, pero se había presentado a los dueños de las tiendas donde le gustaba comprar. Afortunadamente para él, Sapphire Bay tenía una increíble variedad de restaurantes y tiendas especializadas que, para su tamaño, rivalizaban con cualquier cosa que hubiera visto en Nueva York.

      Tomando una profunda y purificadora respiración, miró los otros edificios de estilo antiguo que bordeaban la calle principal. Vivir permanentemente en este pequeño pueblo podría no estar en lo alto de su lista de prioridades, pero disfrutaba del ambiente pintoresco y la libertad de poder correr donde quisiera.

      Al girar en Anchor Lane, vio a Jackie llevando muchas cajas pequeñas dentro de una de las cabañas. Su cabello castaño rojizo estaba recogido en un moño desordenado y sus mejillas estaban sonrojadas por el esfuerzo.

      Frunció el ceño cuando vio la tienda a la que ella entraba. Ayer, ella le había dicho que trabajaba en la Cabaña de las Flores, pero estaba llevando cajas a La Tienda de Colchas Acogedoras. Disminuyó su ritmo y luego trotó en el lugar. “Hola, Jackie. ¿Necesitas una mano?”

      Ella le sonrió con facilidad. “Las cajas no son pesadas, pero gracias por ofrecerte. Es un gran clima para correr.”

      “Estoy aprovechando el clima. Podría nevar la próxima semana.” Apurándose en los escalones, le sostuvo la puerta. Hace unas semanas, le habría sorprendido que estuviera desbloqueada, pero no ahora. Tan pronto como un empleado llegaba a la mayoría de las tiendas, abrían las puertas, felices de que la gente entrara, incluso si la tienda no estaba lista para los clientes. “¿Estás entregando algunas flores a la tienda de colchas?”

      “No hoy. Las cajas están llenas de tejidos infantiles. Mi amiga Shona es dueña de la tienda y los vende por mí.”

      “¿Tú tejes?”

      Los ojos azules de Jackie brillaron con diversión. “Parece que te sorprende.”

      “Las únicas personas que conozco que tejen son mi mamá y mi abuela. Y tú no tienes su edad.”

      “Mi crema hidratante debe ser aún mejor de lo que me dijo la señora de la tienda.”

      Aidan rio. “No aparentas más de veinticinco.”

      “Menos mal que no dijiste cuarenta, o pediría que me devolvieran mi dinero.” Sonrió y reequilibró las cajas en sus brazos.

      A pesar de lo que ella dijo, él tomó las dos de arriba. Ella tenía razón. Eran increíblemente ligeras. “¿Dónde quieres que las ponga?”

      Jackie señaló hacia el gran mostrador de ventas. “Ponlas allí. Después de ver a Shona, las colocaré en una de las mesas de exhibición.”

      Debería haber sabido que no estaba entregando flores. Los diseños de ositos de peluche y patitos amarillos en el exterior de cada caja eran una pista obvia de lo que podría haber dentro.

      “¿Cuánto hace que tejes?”

      “Desde que tengo memoria. Cuando era pequeña, una vecina de mi mamá me enseñó a tejer. Mi primer proyecto fue una bufanda y continué desde allí.”

      Aidan colocó las cajas en el mostrador. “Lo que sea que hay en estas cajas no se siente como bufandas. Son ligeras como una pluma.”

      “Eso es porque se trata de ropa de bebé. Es mucho más rápido y fácil tejer gorritos, chaquetas y botines que suéteres o bufandas para adultos. Y se venden mucho más rápido también.”

      Una mujer con cabello rojo salió de una habitación en la parte trasera de la tienda. “Pensé que había escuchado voces. Hola, Jackie. ¿A quién has traído contigo?”

      “Hola, Shona. Este es Aidan. Me está ayudando a traer mis tejidos adentro.”

      Aidan extendió su mano. “Es un placer conocerte.”

      “Encantada, Aidan. He estado esperando ver las últimas creaciones de Jackie. Tengo muchos clientes esperando comprar su ropa de bebé.”

      Un suave rubor apareció en las mejillas de Jackie. “Shona me dice eso cada vez que entrego nuevo stock. Creo que es su manera de animarme a tejer más rápido.”

      Shona le lanzó a Jackie una mirada cargada de palabras no dichas. “No es posible en este momento, pero si tejieras a tiempo completo, quién sabe a dónde podría llevarte.”

      El rubor de Jackie se profundizó.

      Aidan no sabía qué la había hecho sentirse incómoda, pero ahora tenía aún más curiosidad sobre lo que había dentro de las cajas. “Después del informe entusiasta de Shona, ¿puedo ver tus tejidos?”

      Las cejas de Jackie se alzaron. “¿Estás seguro de que tienes tiempo? La mañana es demasiado buena para estar encerrado con nosotras.”

      “Si intentas hacerme cambiar de opinión, no funcionará. Además, no tomará mucho tiempo mirar la ropa de bebé.”

      Shona le lanzó una mirada divertida. “Solo recuerda, si quieres comprar algo, tendrás que esperar a la próxima entrega. De lo contrario, tendré muchos clientes descontentos llamándome. Ven a verme cuando termines, Jackie, y decidiremos dónde expondremos todo.”

      La mirada de Jackie siguió a Shona mientras salía de la habitación. A regañadientes, abrió una caja. “Haré esto rápido para que no te enfríes.”

      “Tengo mucho tiempo.” Sonrió ante su suave suspiro. Cuando vio la chaqueta amarilla pálida que ella sacó de la caja, no podía entender por qué no quería mostrarle lo que había hecho. “No soy un experto, pero eso me parece bastante increíble.”

      Jackie sacó un par de los botines más pequeños que él había visto. “No tengo mucho tiempo para tejer, no como solía, pero hago lo que puedo. Este conjunto es uno de mis diseños más populares.”

      “Puedo ver por qué.” Hizo una nota mental para recordar sobre sus tejidos. La mayoría de las parejas de sus amigos estaban teniendo bebés. Enviarles algo hecho a mano en Montana sería una sorpresa mayor que comprar en una boutique de Manhattan.

      Le devolvió la chaqueta. “Gracias por mostrármelos.”

      “No hay problema. Ahora sabes lo que hago cuando no estoy trabajando en la Cabaña de las Flores.”

      Aidan estaba seguro de que había más en la vida de Jackie que tejer y arreglar flores, y estaba extrañamente intrigado por descubrir más. “¿Cómo fue la boda el sábado?”

      “Vi a la mamá de la novia el domingo. Dijo que fue hermosa. Jan y Cliff amaron los flamencos y los arreglos florales adicionales que hicimos. Están volando a Orlando para su luna de miel esta mañana.”

      “¿Para ver más flamencos rosados?”

      “Algo así.”

      El reloj de Aidan emitió un pitido, diciéndole que su ritmo cardíaco había bajado.

      Jackie miró la luz parpadeante en su muñeca. “¿Alguien te está llamando o tu reloj te está diciendo algo más?”

      “Me está diciendo que debería seguir corriendo. Gracias por mostrarme tus tejidos.”

      “De nada. Disfruta el resto de tu carrera.”

      “Lo haré.” Se giró para irse, luego se detuvo. La mayoría de las veces disfrutaba correr solo, pero a veces era bueno compartir la experiencia con alguien más. Disfrutaba hablar con Jackie. Si ella estaba buscando un compañero de carrera, él podría serlo.

      “¿Te gusta correr?” preguntó.

      Jackie negó con la cabeza. “No es lo mío. Prefiero caminar o andar en bicicleta cuando quiero hacer ejercicio.”

      “En ese caso, no te invitaré a correr temprano por la mañana.”

      “Definitivamente no.” Sonrió mientras quitaba las tapas de las otras cajas. “Si has conocido al Pastor John, habla con él. Hay al menos un grupo de corredores en la iglesia.”

      Su reloj volvió a pitar. A veces, no estaba impresionado con la tecnología. “Esa es una buena idea.”

      Jackie rio. “Será mejor que te vayas antes de que tu reloj te electrocute.”

      “Si hiciera eso, la empresa se iría a la quiebra. Nos veremos por el pueblo alguna vez.”

      “Lo esperaré. Que tengas un gran día.”

      “Lo mismo para ti”. Y antes de que la siguiente serie de pitidos sonara una alarma, se dirigió hacia afuera. Pero esta vez no pensó en el paisaje. Pensó en una mujer con deslumbrantes ojos azules y cabello castaño rojizo que le gustaba hacer arreglos florales, andar en bicicleta y tejer ropa para bebés.

      Reinició su reloj, giró a la derecha y se dirigió hacia el Lago Flathead.

      Jackie era completamente diferente de las mujeres que había conocido en Nueva York. Había una calidez genuina en su personalidad que lo atraía, una simplicidad en su vida que hacía que la suya pareciera demasiado complicada.

      Antes de pasar demasiado tiempo pensando en ella, sería mejor que le preguntara a David qué sabía sobre la amiga de su prometida. Jackie no llevaba un anillo de bodas, y no había mencionado tener pareja. Pero, como había descubierto más de una vez, eso no significaba mucho para algunas mujeres.
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        * * *

      

      Jackie se apoyó en el marco de la puerta del taller de La Tienda de Colchas Acogedoras. Shona estaba inclinada sobre su máquina de coser, confeccionando otra colcha y escuchando música country en la radio.

      Estar allí siempre hacía que Jackie se sintiera feliz. Con telas coloridas llenando las estanterías de la tienda, hermosas colchas colgando de las paredes y hermosos hilos, cintas y cuentas en exhibición, era el paraíso para cualquier persona interesada en el acolchado.

      Shona podría haber vendido solo colchas y nada más, pero estaba utilizando la tienda para exhibir el trabajo de otros artistas locales. Había adornos tallados a mano, hermosos jarrones de vidrio y una exhibición de cuentas y platos de cerámica. De alguna manera, tener una gama más diversa de productos hacía que La Tienda de Colchas Acogedoras fuera aún más popular entre sus clientes.

      Jackie estaba impresionada con la sala de exhibición, pero el taller era aún más inspirador. Una estantería llena de colchas a medio terminar se encontraba a lo largo de una pared. Cajas de suministros adicionales cubrían otro conjunto de estantes y, cerca de la pequeña cocina, había cajas de artesanías esperando a ser vendidas. Admiraba lo que Shona había logrado en los últimos meses. Su tienda de colchas había crecido de un sueño a un negocio próspero. Grupos de aficionadas a las colchas entusiastas reservaban las mesas en el área de reuniones, compartiendo su habilidad, risas y amistad con cualquiera que quisiera ser parte de la magia.

      Jackie tocó suavemente la puerta y entró al taller. “Hola, Shona. ¿En qué estás trabajando?”

      Su amiga levantó la mirada y sonrió. “Estoy terminando esta colcha para la Sra. Jenkins. Quería algo con un tema navideño para los meses de invierno.”

      Jackie asintió y echó un vistazo más de cerca a la colcha roja y dorada. Los colores eran cálidos y acogedores, recordándole acurrucarse con una taza de chocolate caliente en una noche fría de invierno.

      “Será una colcha hermosa.”

      “Eso espero. Una parte de mí siempre teme coser piezas por encargo. Incluso con las ideas de diseño y las muestras de tela que muestro a mis clientes, no sé si les encantará el producto terminado. ¿Tu amigo se ha ido de la tienda?”

      Por un momento, Jackie no supo de quién estaba hablando Shona. “Oh, te refieres a Aidan. No es mi amigo. Lo conocí el otro día.”

      Las cejas de Shona se alzaron. “¿En serio? Cuando estaban hablando, parecían viejos amigos poniéndose al día.”

      “Solo estaba siendo amigable, eso es todo. Dejé las cajas de tejido en el mostrador. ¿Dónde te gustaría que las exhibiera?”

      Una sonrisa iluminó el rostro de Shona mientras sacaba la colcha de la máquina de coser. “Primero las fotografiaré para el sitio web de la tienda. ¿Te he dicho cuánto me encanta cuando traes tu ropa de bebé? Haces que cada atuendo sea único e increíblemente dulce.”

      Jackie se alegró de que Shona estuviera contenta con el tejido. A veces, era difícil encontrar el tiempo para agregar algo diferente a cada patrón, pero lo intentaba. “Para estos atuendos, he añadido flores de ganchillo a las chaquetas y botines.”

      Shona caminó hacia la sala de exhibición y recogió la primera caja. Cuando sacó la pequeña chaqueta rosa con flores de ganchillo blancas en la parte inferior, suspiró. “Esto es adorable.”

      Jackie sonrió. “Gracias. Pensé que las pequeñas flores eran un buen toque.”

      Asintiendo en señal de acuerdo, Shona volvió a colocar la chaqueta en la caja. “Definitivamente lo son. Los pequeños detalles hacen toda la diferencia. Muéstrame el resto de los atuendos.”

      Pasaron la siguiente media hora revisando cada caja, tomando fotografías para el sitio web de la tienda y reorganizando las estanterías de la tienda para exhibir la ropa a la perfección.

      Cuando terminaron, Shona se alejó y admiró lo que habían hecho. “No sé por qué pasamos tanto tiempo exhibiendo la ropa de bebé. Tan pronto como suba las fotos al sitio web, la gente comprará todo lo que has traído hoy.”

      “Al menos no tienes que preocuparte por tener stock extra para vender.”

      “Nunca tendré que preocuparme por eso contigo. ¿Tienes tiempo para una taza de café?”

      Jackie negó con la cabeza. “Le prometí a Paris que llegaría al trabajo un poco más temprano. Andrea se reunirá con nosotras para finalizar los arreglos florales y los ramos para su boda.”

      “Eso suena emocionante. ¿Cómo se siente?”

      “Un poco ansiosa, pero muy emocionada.”

      Shona caminó hacia una mesa que exhibía piedras de cristal de colores azul, rosa y púrpura. “Lleva esto contigo. Son para ti, Paris y Andrea. La amatista es un cristal maravilloso que promueve la calma, la claridad y la relajación. Dile a Paris y a Andrea que cuando se sientan estresadas, todo lo que tienen que hacer es sostener el cristal y tomar respiraciones profundas y lentas.”

      Jackie las sostuvo en su palma. “Se lo diré. ¿Cómo va la colcha de bodas de Andrea y David?”

      “Aunque lo diga yo misma, es fabulosa. Recuerda no decirles nada. Quiero que sea una sorpresa.”

      Jackie abrazó a Shona. “No diré nada. ¿Quieres que cierre la puerta al salir?”

      “No te preocupes. A esta hora del día, si alguien entra, lo conoceré.”

      Después de despedirse de Shona, Jackie miró su reloj y caminó hacia La Cabaña de las Flores. Por suerte, no tenía que ir muy lejos. Las primeras cuatro cabañas en Anchor Lane se habían convertido en pequeños negocios. Paris estaba alquilando el primer edificio para La Cabaña de las Flores, Andrea había abierto el Café de la Luz Estelar en el segundo edificio, y Shona había abierto su tienda en el tercero.

      Antes de abrir la puerta de La Cabaña de las Flores, Jackie miró hacia el cuarto edificio en la calle. A diferencia de los otros tres negocios, el cartel sobre la veranda no tenía ningún logo o marca de tienda. No había cestas de flores colgantes, ni mesas o sillas para que los clientes disfrutaran de unos minutos tranquilos.

      Sus amigas estaban tratando de convencerla de que abrir su propia tienda de tejidos sería bueno para ella y la comunidad. No había nada que deseara más, pero no podía permitirse correr un riesgo tan grande. Por ahora, el edificio era un lienzo en blanco esperando que alguien lo hiciera suyo.

      Alguien que no sería ella.
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        * * *

      

      Cuando Jackie entró en La Cabaña de las Flores, Paris estaba ocupada arreglando un jarrón de flores en el mostrador, y Andrea hojeaba una revista de novias.

      Dejó su bolso junto al mostrador. “No has cambiado de opinión sobre tu ramo, ¿verdad, Andrea?”

      Su amiga sonrió. “Paris no me hablaría si lo hiciera. Estoy buscando inspiración en las revistas de Paris para una gran decoración de boda.”

      Paris recogió otra flor. “David quiere algo espectacular detrás de la mesa nupcial.”

      “No solo espectacular,” añadió Andrea, “sino brillante y luminoso. ¿Dónde encontraremos algo así tan cerca de nuestra boda?”

      Jackie frunció el ceño. “No estoy segura, pero estoy feliz de ayudarte a buscar.”

      “Ya he revisado todas las revistas de novias de Paris y mías. No entiendo por qué David está tan decidido a tener algo grande detrás de donde estaremos sentados. Hasta hace dos días, estaba feliz con todo lo que habíamos organizado.”

      David O'Dowd era el director clínico de BioTech Industries. Cuando Andrea les mostró la hoja de cálculo que él había creado para su boda, ella quedó impresionada. Había enumerado todo lo que necesitarían, con un cronograma de cuándo debía reservarse, re confirmarse y pagarse cada ítem. David tenía una mente organizada, orientada a los procesos. Que añadiera algo a último momento era un poco atípico para él.

      Jackie frunció el ceño. “Quizás se sienta tan nervioso como tú por la boda.”

      Andrea suspiró. “Podrías tener razón. Está tan ocupado asegurándose de que la nueva instalación de investigación de BioTech cumpla con todos sus objetivos que no tiene mucho tiempo para nada más. Si pudiera encontrar una imagen de algo similar a lo que quiere, tal vez eso lo haga sentir mejor.”

      Jackie pensó en el arco de bodas que Daniella había hecho para la boda de Jan y Cliff. Sacando su teléfono, le mostró a Andrea las fotos que había tomado. “¿Qué tal algo así? Podrías hacerlo aún más dramático envolviendo gasa alrededor del marco y añadiendo algún tipo de iluminación para que sea aún más brillante.”

      Andrea estudió la pantalla. “Es lo suficientemente grande, pero no estoy segura de que sea lo que David quiere. Para ser honesta, ni siquiera sé qué quiere.”

      “Te enviaré una copia de la foto. Muéstrale a David y, si le gusta el concepto, podemos diseñar algo tan extravagante que le encantará.”

      “Eso suena como un mejor plan que buscar por Internet.”

      Paris levantó la vista del arreglo que estaba haciendo. “Si quiere quedar impresionado por lo que estamos haciendo, podríamos tener más fotos para mostrarle a David.” Puso el jarrón de flores en una pequeña mesa redonda junto al mostrador principal. Corazones de oropel rosas y rojos se esparcían sobre el centro del mantel blanco, y tarjetas de nombres de invitados, grabadas con rosas rojas, se colocaron entre los cubiertos de plata y las copas de cristal rojo.

      “¿Qué te parece esto para la recepción? Las mesas serán más grandes, pero te da una idea de cómo lucirán.”

      Andrea rodeó la mesa. “Es encantador. ¿Estás segura de que podrás conseguir todas las rosas que necesitaremos?”

      “Mi proveedor me aseguró que no tendré problemas”, le dijo Paris. “Si algo cambia, otro mayorista dijo que pondrán algunas de sus rosas de subasta a un lado para mí.”

      Andrea suspiró aliviada. “No sabes lo feliz que me hace eso. Solo me alegra que nos casemos en el Bosque de las Hadas. No importa qué haga el clima o cuántas emergencias de último minuto tengamos, entre tú y Daniella a cargo, todo estará bien.”

      Antes de que Andrea se alejara de la mesa, Jackie tomó algunas fotos de la configuración y de la novia. “David estará más feliz cuando vea estas fotos también.”

      Paris estudió el plan del proyecto en su computadora portátil. “Las decoraciones de las mesas están listas. Andrea está feliz con los ramos de novia, y los arreglos florales para la iglesia están aprobados. Lo único en lo que tenemos que trabajar es en la pieza central de David.”

      Andrea le envió un correo electrónico a Jackie con las fotos. “Llamaré a Daniella. Otras personas que hayan alquilado en el Bosque de las Hadas podrían haber usado algo más extravagante que el arco en la boda de Cliff y Jan. Su almacén está lleno de piezas de los sets de películas. Puede que haya algo ahí que a David le guste.”

      Andrea cruzó los dedos. “Espero que sí. Aparte de lo que hemos organizado esta mañana, tengo otras buenas noticias.” Su sonrisa se ensanchó. “Mi vestido de novia ha llegado y Kathleen está haciendo los ajustes. Para fin de semana, todo estará listo.”

      Jackie sonrió. “Eso es maravilloso. Antes de que te des cuenta, no quedará nada por hacer.”

      “Eso espero.” Andrea revisó su reloj. “Debería irme. Tengo que revisar con Vanessa y asegurarme de que el café esté listo para abrir. Gracias nuevamente por las decoraciones de la mesa, Paris. Se verán increíbles.”

      “Me alegra que te gusten. Después de que hables con David sobre lo que quiere, llámanos a Jackie y a mí. Veremos qué podemos idear.”

      Después de que Andrea se fue, Jackie guardó su bolso en un casillero y se puso un delantal. “Espero que podamos crear algo que a David le guste.”

      Paris recogió las hojas y tallos no deseados del mostrador y los tiró a la basura. “Estoy segura de que podemos. Todo lo que tenemos que hacer es leer su mente.”

      Jackie pensó en su conversación con Aidan. “Podría tener una mejor manera de averiguar lo que quiere. Conocí a un amigo de David que también trabaja con él. Podría darnos algunas ideas sobre lo que le gusta, especialmente porque ambos están involucrados en la nueva instalación de investigación.”

      “Vale la pena intentarlo”, dijo Paris mientras revisaba los pedidos del día. “¿Estás lista para hacer feliz a mucha gente con algunos arreglos florales increíbles?”

      Jackie rio. “Espero que sí. Y mientras hacemos los pedidos de hoy, cuéntame sobre las guirnaldas que Ben quiere para la Tienda de Navidad.”

      Con la Navidad a solo un par de meses de distancia, la cantidad de pedidos que tenían que hacer de repente había explotado. Las guirnaldas de flores secas de Paris y Andrea eran tan populares que habían tenido que hacerlas durante todo el año para mantenerse al día con la demanda.

      Mientras Paris le contaba sobre el estilo de las guirnaldas que Ben quería vender en su tienda, Jackie revisaba qué flores necesitaría para su primer pedido.

      Al observar la hoja de cálculo de los arreglos que tenía que hacer, hoy no le preguntaría a Aidan sobre David. Pero, si Andrea lograba averiguar exactamente lo que su prometido quería, no importaría.
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